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Dedicado a todas las personas que han estado junto a mí y han aportado dirección a mi vida, y en especial a ti. Espero que seas más feliz a partir de este momento. 

Te deseo lo mejor.  












PRÓLOGO







Hoy y ahora es el momento, he estado posponiendo la escritura de este libro durante mucho tiempo, creo que demasiado, pues muchas veces me decía a mí mismo: «Cuando esté totalmente preparado, lo haré; cuando me sienta totalmente bien, lo haré; cuando tenga todos los resultados para compartir con todas las personas empezaré…», y me he dado cuenta de una amarga realidad, digo amarga, porque cuando te das cuenta de que realmente el posponer no te lleva más lejos de donde estás, tomas conciencia de lo poco que le ha servido a nadie aquello que no has hecho, aquello que no has comenzado, el paso que no has dado, las decisiones que no has tomado, la palabra que no has dicho o escrito y el esfuerzo no empleado. Es una amarga realidad, cuando pienso más allá y me pregunto: ¿Qué hubiese pasado en la vida de algunas personas, si estas palabras hubieran llegado en su momento a sus vidas?, ¿qué hubiera pasado si las hubiesen leído e interpretado conforme a la realidad que nos rodea? 

Estoy convencido que sus vidas hubieran mejorado e incluso… todas serían mucho más felices, serían mucho mejores en cualquier campo de la vida, estoy seguro de que hubieran variado el curso de sus vidas en un momento dado y estoy verdaderamente convencido de que hubiese sido siempre a mejor de lo que fuesen en el momento en el que les llegara este mensaje: «El patrón – The pattern». Por ello, pido perdón a todos aquellos que no he podido ayudar por mi falta de visión en un momento dado, y no haber transmitido antes este mensaje de claridad y orientación para cualquier persona, que pone de manifiesto dónde puede llegar cualquier ser humano y en qué puede llegar a convertirse. 

Hoy me he dado cuenta de que de nada sirve haber pospuesto todas las experiencias, pensamientos e ideas que quería compartir con el mundo, pues te das cuenta de que la inacción tiene un alto coste, y dado que no provoca ningún resultado en la vida de nadie, tiene un precio muy alto, tanto como para el que no comparte como para el que no recibe. Pues no solo nos nutrimos físicamente de aquellos que fabrican cosas tangibles, sino que también nos nutrimos de aquellos que fabrican cosas intangibles, pues las ideas, experiencias, pensamientos y acciones son las que provocan y hacen que el plano físico se materialice, es aquí donde reside la verdadera fuerza del ser humano. La verdadera fuerza del ser humano reside en el poder de crear mental y físicamente cualquier cosa (por ese orden). Un coche o una casa no fabrican una idea, una acción o un pensamiento. Sin embargo, el pensamiento, la idea y la acción del ser humano sí que fabrican un coche, una casa, un resultado, a un sabio o a un excelente ser humano. De ahí mi sentimiento de que de haber escrito antes este patrón, podría haberte ayudado mucho antes a ti, y a cualquier otro ser humano sobre la faz de la tierra a encontrar sus verdaderas capacidades y haber contribuido a su realización más relevante. 

Por ello, me pongo manos a la obra con urgencia y he titulado este libro de esta forma, como resultado de experiencias, pensamientos, ideas y acciones puestas en marcha que han cambiado totalmente mi forma de vida. EL PATRÓN – THE PATTERN es el resultado de años de trabajo que quiero resumir en esta carta de navegación para que más personas lleguemos donde deseamos estar en el menor tiempo posible, con el menor número de errores cometidos. De manera que a este lado de la balanza seamos más y mejores cuanto antes, pues esta creo que es la manera de contribuir y construir un mundo mucho mejor día a día. Sinceramente pienso que cuantas más personas alcancen su realización plena, más personas encontrarán la felicidad, y cuando este elemento sea una constante en la vida de cualquier ser humano, y se es verdaderamente feliz, se tiene la necesidad de compartirlo y entregarlo continuamente, pues la felicidad es una extraña moneda de cambio que cuando más la regalas, la ofreces y la compartes, más crece y se multiplica. 

Por tanto queda claro que el objetivo es llevarte a alcanzar ese estado de grandeza por medio de todas las herramientas de que disponemos en el interior de cada uno de nosotros, así como en el exterior, con el fin de ayudarte a llegar allí donde se encuentra tu estado de felicidad. Un estado emocional, el cual solo puede ser conquistado cuando ponemos en marcha los principios necesarios, y sí, al contrario de lo que piensan muchas personas, es un estado que se puede mantener continuamente. 

Al final el estado de felicidad se alcanza cuando el ser humano es capaz de tomar las riendas de su vida y es capaz de dominar mediante sus decisiones la razón der ser en sí mismo, las cuales están respaldadas por el equilibrio emocional, social y de obtención y consecución de sus objetivos. 

No es solo un momento fugaz, es un estado real y para el que las personas estamos hechos. Ser feliz es nuestro estado natural, solo que hasta ahora y sobre todo por como pensamos y actuamos condicionados por nuestro modo de vida y la forma en que vivimos modifica este estado, logrando el efecto contrario. Resumiéndose en la mayoría de los casos en más momentos de sufrimiento y de dolor que de felicidad, haciéndonos creer que la felicidad es un momento en el tiempo, porque lo experimentamos rara vez al cabo de una hora, de un día, de una semana o de un mes incluso; es más, he podido hablar con algunas personas que por desgracia no recuerdan cuál fue la última vez que experimentaron dicho estado. Pero te aseguro que es un estado natural, en el que puedes estar continuamente sin ningún problema. Pues a partir de ahora va a ser todo lo contrario, vamos a experimentar muchos más momentos de felicidad que de sufrimiento y dolor y en consecuencia vamos a aprender a tratar a estos dos impostores (sufrimiento y dolor) que se han apoderado del alma de tantas personas, haciendo creer que este es el resultado de la vida de cualquier ser humano. Llevándonos incluso a pensar que la felicidad no es más que una utopía en algunos casos. Cuando en realidad la felicidad es lo que deberíamos experimentar en nuestro estado natural. 

El patrón – The pattern se forja con la idea de marcar unos principios necesarios para alcanzar la realización plena del ser humano, con el fin de alcanzar un estado consciente por el que en todo momento tengamos presente cuál es la mejor idea y opción a aplicar para llegar al punto de destino que nos marcamos, es la aplicación de una sucesión de parámetros practicados y comprobados que nos conduce a nuestro mayor tesoro, al conocimiento de nosotros mismos en pos de alcanzar nuestras metas, sueños, ideas, pretensiones, etc., y en definitiva nos lleva a conseguir nuestra realización plena y nuestra felicidad. 






«Querer descubrir aquello que realmente somos pone en evidente riesgo la vida dulce que creemos llevar, hasta que nos asomamos a la ventana de la vida y contemplamos con asombro que quien nos estaba tocando el cristal era nuestro verdadero “yo”, intentando aportarnos lo mejor de la misma».  









DESCÚBRETE 

(Marca tu rumbo)




Marcar el rumbo tiene que ver con saber y tomar conciencia de dónde te encuentras y dónde quieres llegar. La distancia más corta entre dos puntos es una línea recta. Es importante tomar conciencia de estos dos puntos de una manera clara y concisa. Punto A (donde nos encontramos), punto B (donde queremos llegar). Tenemos que saber y ser consecuentes de hasta qué punto la vida te ha arrastrado o llevado para ser conocedores de dónde nos encontramos. O sea, ahora mismo pueden estar pasando varias situaciones, pero vamos a centrarnos en tres realmente relevantes. Una, o estás donde estás de una manera deliberada, donde entonces has aplicado ciertos principios para alcanzar la situación donde te encuentras. O por el contrario sabes dónde estás, pero no sabes cómo has llegado, encontrándote estancado con el sentimiento de que no avanza tu vida, donde entonces tenías claro tu punto de destino, pero no eres consciente de qué principios has aplicado para llegar donde estás y como consecuencia de esto no puedes seguir. O el tercero, no sabes dónde estás, ni sabes que hayas llegado a ninguna parte, aunque ves en el exterior cierto movimiento. Deseas cosas, tienes ciertas inquietudes y reconoces la necesidad de estar en otro sitio, teniendo incluso el sentimiento primario de que quieres y necesitas mejorar. 

En todos los estados descritos anteriormente existe un denominador común que es el que hace que nos movamos hacia adelante. Toda persona viviente lo posee, dado que viene implícito en la propia naturaleza del ser humano, desde que se nace hasta que se muere, por eso el ser humano y la propia naturaleza del mismo se encuentra en un continuo cambio constante, y aunque el individuo no logre determinarlo en primera instancia, es lo que le hace avanzar y aunque este avance sea mínimo y a veces se escape a la comprensión real del mismo, nadie se va de este mundo como vino. Este sentimiento impreso en el interior de cada uno de nosotros es la prueba irrefutable de que el ser humano no se encuentra en una constante competición con nadie ni nada, sino más bien con él mismo, y aunque sea en pequeñas dosis, por razones que más adelante comentaremos, esta necesidad instaurada en cada uno de nosotros provoca que alcancemos unos niveles mínimos de orgullo y satisfacción personal, que nos haga sentirnos dignos de quienes somos en el momento presente. Este es el sentimiento generado por la necesidad de valía personal (autoestima) y satisfacción personal hacia nuestra vida, todo ello concentrado en una necesidad y sentimiento constante de búsqueda por mejorar en cualquier aspecto de nuestra vida, pero sobre todo en aquello que más nos motiva. 

Esto es especialmente importante en este momento, por eso me gustaría que le prestásemos una atención especial. 

El sentimiento de búsqueda. Todo ser humano está en este estado continuo. Es imperante en el ser humano, y en gran medida viene motivado por la necesidad del ser humano (tuya y mía) de evolucionar y mejorar. La necesidad de evolución del ser humano y la mejora del mismo es lo que enciende la bombilla y abre de par en par las puertas de la creatividad. 

A veces hay quienes asocian el sentimiento de búsqueda a un estado de inconformismo continuo, pero hay una gran diferencia entre estar en un estado de constante búsqueda y ser inconformistas. En la mayoría de mentes pensantes, estos dos sentimientos son lo mismo, pero no es así, el inconformismo es hijo del ego malsano. La necesidad de búsqueda tiene que ver con la necesidad de mejorar continuamente fortaleciendo e instaurando en el ser humano el elevado sentimiento de valía personal. Este elemento está implícito en lo más profundo de nuestro interior desde que nacemos, como por ejemplo, mira, analiza y examina a un niño en constante búsqueda. En la mayoría de los casos tenemos que estar muy vigilantes con ellos porque a veces se juegan la vida en ese constante, ardiente e irrefrenable deseo de búsqueda. Recuerda el sentimiento que experimentamos cuando algo realmente nos gusta o nos apasiona: ¿Qué hacemos? Nos documentamos, buscamos, analizamos, nos arriesgamos, nos empapamos de todo aquello que envuelve al mundo que nos apasiona. No es, como apuntaba anteriormente, la competencia con otros iguales lo que nos hace avanzar. Pues la competencia con otros solo es un detonante para justificar nuestro comportamiento (a veces incomprensible) de nuestra verdadera naturaleza y de aquello que emana de nuestro interior más profundo, que hace aflorar lo que realmente somos. 

Este es el principal indicador que hace que todo comience; si no tienes este bajo control y eres consciente de él, dado que es el del porqué te pasan la gran mayoría de cosas y del porqué del sitio donde te encuentras en la vida, de nada sirven todos los demás. Así es que, ¿qué buscas, qué buscas para ti, qué buscas para tu vida, qué esperas obtener de ella? 

Piensa, si no tuvieras la necesidad de buscar, si no tuvieses ese sentimiento de querer algo más en todo cuanto haces, de exprimir la vida en cada situación y cada momento, no se daría el resto de situaciones, de nada servirían el resto de principios. Pero lo que nos creó, nos implantó esa necesidad dentro de nosotros, que es la que hace que vayamos hacia adelante, que obtengamos mayores y mejoras cosas. Nos da la vida, nos la hace más placentera y nos da la verdadera razón de ser y de existir, es el elemento diferenciador de todo cuanto nos rodea. Este sentimiento de búsqueda nos somete a comparaciones con los demás, nos mete en situaciones límite y nos empuja a alcanzar metas y sueños cada día mejores y de mayor calidad. Hace que un pintor se haga mejor, que un escritor escriba con más ímpetu y corazón, hace que un arquitecto haga su mejor proyecto, que un agricultor plante y coseche con mayor eficacia y calidad, que un médico investigue más, nos ofrece que cualquier ser humano en cualquier ocupación del mundo conocido dé lo mejor de sí mismo. Es seguro que es lo que inspiró a Einstein, a Gandhi, Nelson Mandela, a la Madre Teresa de Calcuta, a tantos y tantos genios, a despertar y a convertirse en lo que ahora el mundo conoce, disfrutando del gran legado que nos han dejado. 

Tú y yo también buscamos, y es en la búsqueda y en esa necesidad de encontrar lo que tenemos que llegar a identificar y conocer. Tenemos la obligación moral y personal, como seres humanos que somos, de reconocer y conocer ese proceso interior que cada uno de nosotros llevamos dentro y que es el que hace que nos movamos. Ese es nuestro punto de destino, en principio. Por tanto, te animo a que hagas una reflexión de dónde te encuentras. Nadie llega más allá de donde se propone jamás. Entonces, ¿estás donde te propusiste realmente? Lo que es seguro es que te has movido, pues por poco que busques, la vida siempre te da, aunque sea en mínimas proporciones para que no se entorpezca el equilibrio de tu propia naturaleza ni el de la vida misma. La prueba de ello es que nadie muere como nace, todos conseguimos en nuestra vida (sea como sea) más de lo que traemos. Simplemente por la misma curiosidad de buscar, de saber qué hay más allá de cada acción, cosa o pensamiento; está impreso en nuestro ADN. 

En el mar de la vida, hay de todo, entre otros, hay barcos que poseen un rumbo claro, hay otros equivocados de rumbo, otros que tienen que corregir ese rumbo constantemente, porque no tienen muy claro el puerto al que quieren llegar y otros que van a la deriva, manejados por las olas y el viento de la vida, que no saben dónde acabarán, porque nunca fijaron ningún rumbo. Se aventuraron a salir a alta mar en búsqueda de su verdad, en la gran mayoría de los casos porque donde se encontraban tampoco es que les permitieran estar anclados, pues al final siempre nos damos cuenta de que no podemos permanecer mucho tiempo en un mismo sitio, si no hay una continua evolución, con grandes rasgos de entusiasmo y amor por lo que haces. 

El barco está hecho para navegar. De la misma forma el ser humano está hecho para mejorar, evolucionar y encontrar la felicidad en todo aquello que hace en su paso por la vida, dando lo mejor de sí mismo a sus semejantes. Nadie debe estar demasiado tiempo en el mismo sitio. Si no te mueves, la vida tomará las decisiones por ti, seguro. Este mundo está diseñado para evolucionar y te obliga cada día a moverte aun cuando te resistas. 

Es posible que en la vida de muchas personas esté pasando que no avancen al siguiente punto porque no saben cómo llegaron al punto en el que se encuentran. Es posible que no avancen porque no sepan leer la cantidad de información que se les está dando, o porque no han sido capaces de identificar dónde pueden llegar con lo que tienen. Pero lo que sí te aseguro que notan es esa llama encendida dentro de cada uno de nosotros de querer más, de saber más, de descubrir más, de colaborar más con todo el mundo y con la vida, de aportar más y contribuir a un mundo mejor y de mayor calidad, tal y como lo entendemos desde el punto de vista de la ausencia de dolor y de ser colmados de amor. 

Atiende esa llamada interior que sabes que te hace sentir feliz, en la que el tiempo no cuenta y te encuentras realmente exhausto, cuando estás a solas y creando pensamientos en pos de aquello en lo que quieres convertirte, en aquello que quieres de la vida. 

Es posible que esa llamada interior, esa voz interior, apenas la oigas hoy, se oye muy fuerte cuando somos niños, y esta nos obliga a buscar y buscar hasta conseguir lo que buscamos, y cuando ya lo hemos conseguido, volvemos a escuchar y volvemos a ponernos en marcha para encontrar la siguiente situación, el siguiente pensamiento, la siguiente sensación, el siguiente estado, el próximo sentimiento de felicidad, de amor, de valía, de reconocimiento, de posibilidad, etc. Y entramos en una espiral continua de estados y de felicidad, todo es nuevo y todo posible. 

Es este estado al que hay que volver para sentir hoy nuevamente desde el lado del conocimiento absoluto. Es el paso del tiempo y la consecución y obtención de los estados primarios de seguridad y conformismo, falta de confianza, de visión y deseo de búsqueda, lo que nos va apagando ese deseo irrefrenable por seguir buscando, por seguir prosperando, pues se llega a entender (en la gran mayoría de personas ocurre) que cuanto mayores nos hacemos tenemos que ir conformándonos con lo que nos dan y donde nos encontramos, matando así poco a poco, día tras día, mes tras mes, año tras año, nuestra voz interior que es la que realmente nos determina en la vida quiénes somos y en qué queremos convertirnos. Solo un pequeño número de personas logran no apagar su voz interior y ejercitarla para que cada vez esta suene con más fuerza y así logran tener una vida plena tal y como la imaginaron, viviendo bajo su expresión natural y bajo los principios de su verdadero ser. 

Pero ahora no hay escusas, ahora sabemos qué pasa, por esto es tan importante que nos familiaricemos con preguntas incómodas: ¿Qué buscas tú? ¿Qué te hace sentir alegre y feliz? ¿Qué te hace sonreír cuando piensas en ello? ¿Qué te hace ponerte en movimiento? ¿Qué te hace despertar por la mañana con energía? ¿Qué hace que te sientas bien? ¿Qué te hace no controlar el tiempo? ¿Qué te motiva? ¿Qué te pone manos a la obra? ¿Qué es lo que te inspira? ¿Qué te hace saltar y vivir? ¿En qué te gustaría convertirte? ¿Cómo te gustaría que fuese tu vida? ¿Cómo te gustaría ser? ¿Cómo te ves en un tiempo prudente, dos o cinco años? ¿Cómo ves a los seres queridos con los que estás? ¿Cómo te encuentras? ¿Qué tienes? ¿Qué has conseguido? ¿Qué te gustaría tener y conseguir? ¿Qué te haría sentirte orgulloso de ti mismo y qué te haría hacer sentir mejor persona y mejor ser humano? 
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